
La necesidad de demostrar la existencia de Dios: una exigencia lógica. 
Para el creyente, Dios es principal en el orden del ser, pero eso no quiere decir que lo 
sea también en el orden de los conocimientos humanos. En efecto, todo nuestro 
conocimiento comienza por la experiencia, de ahí que santo Tomás afirme que la 
existencia de Dios no es una evidencia para nosotros, por eso debemos buscar 
argumentos para demostrarla. 

Para organizar el razonamiento demostrativo, parte de una evidencia constatada por 
los sentidos y confirma por la simple razón: todos los seres del universo son 
contingentes*, esto es, puede existir o no. Luego lógicamente no pueden ser causa 
o razón última de su existencia. 

A partir de la universal contingencia de los seres, santo Tomás estructura las llamadas 
“vías para demostrar la existencia de Dios”. Son cinco y en todas ellas el razonamiento 
se articula del mismo modo: 

 Se parte de experiencias sensibles: movimiento, causalidad, contingencia, 
grados de perfección, teleología (tendencia hacia un fin). 

 Se plantea desde la imposibilidad de llevar el razonamiento hasta el infinito. 

 Se contempla la exigencia lógica de un primer principio que de razón de la 
experiencia de la que ha partido. 

Las cinco vías para demostrar la existencia de Dios. 
Las pruebas para demostrar la existencia de Dios las articula en cinco vías: 

 La primera vía: el movimiento o cosmología. Se basa en la Metafísica de 
Aristóteles. Parte de la experiencia del movimiento: todo lo que se mueve 
(cambia, evoluciona) exige un motor (algo que haga que se mueva), cada 
motor exige otro y así sucesivamente, luego debe haber un primer motor, 
porque la serie no puede ser infinita. Ese primer motor tiene que ser Dios. 
Todo movimiento tiene que tener una causa exterior a él mismo. 

 Segunda vía: la causalidad. Constatamos que todos los seres y efectos se 
derivan de causas anteriores. Como no sería lógico llevar la serie causal hasta 
el infinito, es necesario que haya una primera causa que explique la existencia 
de las demás causas. Esa primera causa es Dios. 

 Tercera vía: la contingencia. Todas las cosas son contingentes, pero los 
contingente no puede existir en razón de sí mismo (por definición). Exige, por 
tanto, un ser necesario, esto es, que haya existido siempre y no pueda dejar 
de existir. No sería lógico pensar que el ser pueda venir de la nada. Este ser es 
Dios. 

 Cuarta vía: los grados de perfección. En las cosas percibimos diversos 
grados de perfección, luego parece lógico que haya un grado máximo de 
perfección. Luego existe un ser supremo que tiene toda la perfección en grado 
máximo; este ser es Dios. 

 Quinta vía: teleológica. Todas las cosas, incluso las irracionales, tienden a un 
fin (teleología) “para conseguir lo que más les conviene”, “a la manera como el 
arquero dirige la flecha”. Eso sería imposible si no estuviesen dirigidas por un 
ser inteligente, cuya acción sea análoga a la del arquero. Existe un ser que 
dirige las cosas a su fin; este ser es Dios. 

 

                                                 
* Contingente: Que puede existir o no, que es prescindible. Se opone a lo que es necesario. 



La interpretación de las cinco vías. 
En la interpretación de las vías debemos ser fieles al texto de santo Tomás. Las cinco 
vías se pueden resumir desde la siguiente lógica racional: debe haber un prime motor, 
una primera causa, un ser necesario, un ser perfectísimo, un ordenador del universo, 
al que “todos llaman Dios”. 

Por tanto, para santo Tomás, la noción de Dios procede de la fe y es anterior a la 
conclusión de la argumentación de las vías. Estas, sin embargo, vienen a confirmar 
que la reflexión racional sobre la experiencia no contradice el contenido de la fe, 
sino que lo confirma. Puesto que, según la lógica puramente racional, nada puede 
haber en el mundo sin un principio adecuado que lo explique, porque no sería lógico 
afirmar que el se viene de la nada. Y no hay nada más lógico para el creyente que ese 
principio sea Dios. 


